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RÁPIDA 
...:, Tapen las campanas con lúgotore 

SQB; sas Irisles sonidos al rasgar 
el viento, Iraen á nuestro» oídos 
recuerdos del acto más grandioso, 
ttíás heroico y sublime cpxe régis 
tran los anales de ia Era Cristiana. 
La campana con su lengua de ace-
róy-i^oa IndpcU is (n'oximidad del 
Yaiistó momeñlo; momento solem­
ne en que se efectúa la sentencia 
que uu vil tnbunal dictó contra 
Jesús. 

Él pregonero recorre al anoche­
cer las éallés del pueblo, anun 
ciando a loque de bocina la sen-

^¡ , le'ncU que 1̂ ^̂  el reo 
, ; inÓ9ente, sj?ciand<> los deseos de 

iquell». ffiochedumbre faaaüca y 
abyecta que pedí» su vid». Gusto­
so la dióel divino Jesús para re-

'^imit^u«Stl^S culpas; cóéoplacien 
"^' lé'besd la tüerra "tres veíés, ago-

biado del pesado lISó; complacien-
.Jt^siibió él camino "^elijrolgbta, y 
(jReráónando murió clavado en la 

La naturaleza parece muerta en 
estos días, como rindiendo tiome-

« Baje al Uiteedor. 
La vlba tfe las pobláctóiie^, tan­

to de las grandes cftldadés, como 
(fél^é'péi^áéñóá pueblos, esta pa-

, ̂ raíízaiía'cüal sí i* palanca que an­
tes moVía sos maiiuinas s|e fautíi'ese 
rolo y no encontraren otra que la 
sustituyera. , 

,'jodo lo que nos rodea esta tris­
te, con esa melancólica tristeza de 

, las grandes catástrofes, qae llenan 
de miseria y desolación el lugar en 
qoe se desarrollan.'¡Todo triste! 
iTodo vacío! 

El templo á oscuras; los sacerdo­
tes et^tonab maitines y laudes des-
^ « 1 coro; las imágenes y santos 
pí&r'eéé' que han abandonado su ca­
sa; áús ornacinas con la cortinilla 
corrida nos dan á entender que 

•••aadaianniariiaa»jiagAUaEeSi.^ft^#u8, 
páfios levantados; los clérigos con 

U i . , 

sus cantos, íunerales»..,. parece que 
todo nos amenaza, el meotexlo homo 
de La conjunción de los ^glos. 

{Semana Santa! tus días son de 
ruda Inéba para las conciencias 
ateas; de gloria para el Cristianis­
mo, que rinde en éslos días sagra­
do homenaje al divino Hacedor del 
mundo. 

tapia ie wM nril 
Blasfemiu que horrorizHn, cante flamen­

co que prodac0 náuseas, explotaciones qae 
repugnan, carreteros que castigan despia­
dadamente á las pobres bestias qae no pae-
den con la carga que llevan^, la decencia « 
las buenas costumbres atroitelladas en las 
vías públicas más céntricas: tal es el cua­
dro qne ofrece [ or regla general todas las 
poblaciones d« p#pafia. Y no digamos nada 
de la adniinisttaclóii, ni de la manera co­
mo se realizan los servicios públicos más 
im partantés, ni der fráade diario de qne se 
hace victima al infeliz consumidor, ni del 
despotismo con que ciertas empresas tra­
tan á sus ábonadtM, porque seria «I cncnto 
de'nuñcH acabar, y aun cuando lo qne es­
cribiésemos acen-a'de uno sol* de esos ex­
tremos, lo redujééeinos á loa términos más 
breves posible, nos bcapairia nn númer* en • 
tero. 

Bien (ab<i Dios el trabajo que nos eacsta 
expresarnos en está forma y usar este len­
guaje, pero eílo és absolutamente preciso, 
porque el silenció parece que mrgay« cierta 
ovmptieidí^ inútit como Medio de desarro­
llar las «nergias da tes qae mandan y res­
taurar los buenos sentimientos de los qae 
obedecen 

La in<mltara bft llegado á revestir tale» 
proporeioneajt }08 iUffevimientes de toda 
especie van adquiriendo tanto desarrollo, 
qne solo una acción combinnda, rápida y 
enérgica de las autoridades, de las corpo­
raciones postulares, de loa centros docentes 
y de las clases que pasan por cultas, pnede 
detener, si todavía es tiempo, el avar-.ce de 
esta gravísima dolencia social. 

No se olvide que el esfuerzo aislado, por 
gi-ande qoe sea, carece de las condiciones 
necesarias para ser eficaz; ni se pierda de 
vista que el castigo, empleado como única 
medida terapéutica, esté desprovisto de la 

tadus apetecibles. 

Más que «ala terapéutica social está en 
laproQlaxis, fiuxiliada de la represión á 
tiempo, el retpedio que las circunstancias 
demandnn. 

La apertarádel mayor ^ númer* posible 
da escuelas eiggae se dé una educación sa­
na al mismo tiempo qnenn» sólida instruc­
ción moi al: la persecncióu implacable de 
la vagancia; la reforma del código en lo 
que se refiere al aumento del castigo que 
se debe imponer al blasfemo; la represión 
de la embriaguez por los medios prácticos 
que la experiencia «conseja; la prohibición 
absoluta de esijiectáculos que desdicen de 
las buenas costumbres, todo estoy mucho 
más que de momento no nos ocurra, unido 
á un completo apartamiento de las influen­
cias qne suelen pesar sobre 1: s antoridjides 
para hacer ineficaz el castigo, contribuiría 
poderosamente, no liay qne dudarlo, á po­
ner límite á las osadías de las gentes mal 
ave I idas con los f aerbs do la sociedad y 
basta con los buenos sentimientos mnelms 
veces. 

Algo (lo lo qne proponemos ya !>• halla 
consignado en !HS leyes, sino que no se 
cumple, que es lo mismo que si noei>tnvi«-
se: otras reformas hay que acometerlas 
pronto y resneltamente, pues de lo con­
trario la ola de cieno que nos amenaza lo 
invadirá todo. 

Del Parlamento abajo, hasta la autori­
dad local del último villorrio, ê 'bán obli­
gados, estrechamente obligados á realizar 
•sta labor de higien* moral. 

Para esto, es claro, qoe del Parlamento 
abajo hay qae expurgar macho, pero esto 
Gorrespeiide on primer término al pala. Se 
ve. pae«,^i^ sen ineneatw toa esfuerzos 
de todos para levantar el muro que-eonten­
ga la invasión del cieno. 

(Se combinarán esos esfuerzos? 
No es posible saberlo: lo único que deci­

mos es que urge que se combinen, porque 
de no hacerlo, dentro de poco las personas 
decentes y honradas no podrán salir á la 
calle. 

iQue barbaridad! 
iQaién hablaba de artículos de comer, 

adnlteradoaf 
: Ya nos contentaríamos con que hubiera 
6«o solo en la explotación lenta, pero con­
tinua, por los que venden Mbre los qao com­
pran. 

Hfy hoBtradaff^Écepctúnit, tát vé* mu-
ohas; pero ¡ay! también existen otra» que 

están pidiendo á voces una caricia del có* 
digo penal. 

Que nos envenenen con materias daSi-
naa, haciéndolas pasar por azúcar, vino y 
chocolate, es malo, si sefior; pero del mal 
el menas si se nos administran las intoxica­
ciones con sustancias liuipia»; porque suelo 
ocurrir que hay industriales tan fiiltos de 
conciencia, que sobre dar gato por liebre lo 
dan putrefacto. 

Ahí está despidiendo olores de cloaca y 
pidiendo rayos de justicia j de loa otros 
qne se forman en las nubes, ese matadero 
clandestino descubierto en la capital de las 
Espa&as. El dueño, excelentísima persona, 
hombre jn^to y alma timorata, vivía de 
practicar el precepto dlirino, es decir, ga­
naba el pan con el sudar de su frente. Lo 
mismo era saber qne había un caballo en­
fermo, lo adquiría, la llevaba al rátaUeci-
miento con todo sigilo, lo descaartízaba 
y lo vendía. 

—¡Quécarne esta!—diria á las parro 
qatanas abibaado el artículo y presentan 
dolo de m0d« qne taviete baen ver. 

Y las parroquipinas—claro está—se irían 
tan n&nas, llevándose el bistek de tameca, 
bien ageitas de que lo que llevaban en el 
cesto era un cacho de cabátlq tísico ó un fi 
late de burro matalón; pues ya puesto el 
hombre del matadero clandestino á desafiar 
los Hgores del código y á hacer mancas y 
capirotea con la salad de sus convecinos, 
no se habrá andaclo en miramientos sobro 
la carne qae vendía. 

Vaya ana industria saneada esa de ven­
dar carne enferma. Ni impuesto de consu­
mos, ni derechos de matadero. ¡Y ¡c-mata-
ría primera <|^¿adat 

A'eit^alm%.bendita la entregaba yo á los 
consumidores de sa establecimiento qm ra-
satti^la ser máa aprensivos. 

Y allá ellos. 
Baúl 

¿HRÍ©Í¡©ÁÍÍg 
Salvamente en eag« de iaeendio 

La catástrofe del teatro Iroquós do Ghi-
dlgo, ha demostBido la necesidad do adop­
tar medios de salvamento eficaces en 4»80 
de incendio de edificios donde «e reonau 
grandes muchedumbres. 

A oate fin se ha en^yado, en el teatro 
de San Caili» de NáfM«B, o» aparato idea­
do por el ingeniero Molió, comandante del 
c a e f p ó - m ' « i l i i t l t a ^ « í ^ t g { i « ^ a / ' " ' • 

El invaato es sencillísimo. Consiate en 

un ancho lienzo que, fijoá la balaustrada 
de los balcones altos, hace oficio de plano 
inolioada y permite dmíizárse, sin liesijo 
alguno, hasta el suelo á \é» pé^vonas que 
por ocupar localidades atévadas ao pueden 
ganar pronto las pnettai|,4!^l local. . 

Castillo histórieo 
El castillo de «Roberto el Diablo», paa-

tizado por la leyenda medioeval é inmorta-
Usado por la ópera que Meyerbar compasa 
an 1131 sobre vm libro de Scribe y Déla-
vigne, va á ser restaurado, por disposición 
de su actual propietario, Mr. Ceserat, 

En la r«ediftcación se procurará conser­
var el aspecto primivo de la ducal mansión, 
que as, además, posición estratégica axce 
lenta» 

El «Souvenir Normando» I» hacho ges-
iioHPS para d^r varia»; repreaentaciones de 
la ópera citada «n los misniM tugaras en 
que sus autora* ponan U acción de la mis • 
ma. , j . , , . , . , ,! .̂ , ,.,,^ -.-

Vine dek(|jiasieTÍi 
En el Mediodía da Ffa94»a.lia comensa«lo 

á d t^tarse un vino abacial, axtrafdo da 
Im faojaade vid* ^ i Í ; 

Parece hecho oomprobt^ 9 ^ talas ho­
jas tienen oa JBgodBcodor y: sabor análo­
gos al da las uvas. 

La fabricación del n a a v o j ^ o se reduce 

á somier &fefme»tacióaii«;Ma* de vi- « 
fia, en prMaociadaagoayasáeav. 

lili agricoltar írafteto» qae ha ensayado 
la obtención de este prodaetQt ha ganado 

,, 4igz franco» por ct^la cien kilogramos de 
nojas. 

En la prisWn de ÍÉMO^ri'^Estado» Uni­
dos) qn condenado á ¿MafiM A'e raelasióa 
ha realisado un bonito negocio, que le ha 
¡proáaoido en tras semanas tina ganancia 
de 4Ü OOÓ doll'tt». 

El pobrecito recluso, imposibilitado de 
acudir á los Centros da contratación mer­
cantil, entregó á un agente comercial de 
Kansas City mil dollar» que poseía, para 
que los invirtiera en algodón. 

El agento compró todo el que pudo da 
ocasión. 

Elevado repentinamente el pteclo de la 
inercaifcia, el comitente mandó á su ra* 
presetitante todo el género qúb poseía, opa-
ración que le valió pingile ganancia. 

Lo cual prueba que nó es solo Espafia la 
que tiene establecimiebtos correccionales 
inal organizados. 

*»*A 

En un periódico de Berna ae lee un ex-
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garar sus ligadnrai. 
Bajo la infiaenoiade esU bebida embriagadora, al 

pe<)Uefio indio inclinó bien pronto la oabesa sobre el 
pecho cayendo en la postración da los dem&«. 
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le«, 86 anian & an gran valle crnsado por namerosos 
krrollosy caltivadoa casi en toda sa estensión. Alre­
dedor de •8te fértil valle hay ana faja dé montafiai 
oortadasaqniyairi por alguna angosta garganta ó 
pbr erpedrégoÉo canee de un torrente. 

Hachos senderos descienden al valle desde la cima 
do la meseta. 

Ya bftbiiá eáipéíado los preparativos dal parracha-
mtidlia. 

En medio del Totófanab se elevaban ntleve pilares 
olavftdo» en «Ierra * íjifttal distancia uno de otro. Ni-
ftos desgraefádos de seis k diei aftos sólidamente 
•tados y oorapl̂ tamente insensibles por ofeoto de be­
bidas embriagadoras yaeian &1 pié de oada pos­
to. 

Con la mirada embrutecida y el onerpo agobíalo 
estas pobrm eriatoraa esperaban oomo los carneros 
en el matadero el hoirible saplioio á que se les habla 
destinado. 

Solo un niño de oeroa de ooho aftos de cabellos ri-
Bados y tez mus esolareeid* qae los demás, h>ibia 
«onservado alguno» restos de inteligeaoia. 

Por oioraantos exhalaba terribles grl$os y bregaba 
comonnlcco. 

Entonces un gb3Ud saliendo de ana ahooilla iume-
diata le daba de beber y se alejaba después de ase 

LX^^IIX 

Les sacriñoios consisten priccipalmenta ea nifios 
qae se iumolan sobre los altares de ta sangainaria 
Tari, la esposa de Boora Peana, el orlador del mun-

Hay algunos miserables que no tienen otro oñoio 
que robar niftos ó osmprarios A sus padres para re­
venderlos en seguida k los saoriftoadores. Se cuentan 


